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, ee. tad y a los restantes los encerraran a “vi- que donde se estrella por primera vez des 
Ideología y utopía: va fuerza”. Si entran “los del gobierno”, pués de cinco años la ola hasta entonces 


A 
convocarán a una “asamblea” entre los incontrastable de la conquista totalitaria, | 

Pp IS DE LA PROPAGANDA Falta niemte” del “Frente Po- es cuando se da la paradoia 11ás sor- 
Eular” les pronunciará un discurso “incul- prendente de nuestra vida: el problema í 


é ralmente, los locos no_se dejarán. Enton- reración de secretarios ingleses, los Mrs. 
MAS FAMOSA DEL SIGLO Triada pole po 
que tendrán da eoentación” los locos pe chiil, es e los miembros ¿del partida 1 
E » , - “por transacción” se acordará encerrar conservador de una monarquía, mientras ' 
yeva que a una obra de arte, q a e En esla párlodo; o veinticinco por ciento de ellos. Los otros que a los técnicos de la famosa propa” a 
samiento se le podría poner una ll por una sola vez, encaró con o sia permanecerán sueltos y para carontía los ganda revolucionaria no se les ocurre más 1 
Precisa porque siempre revela las ia as un problema de la realidad nacio- locos “tendrán dos puestos” en el nuevo que proclamar la “Unidad . la “Unité”, la j 
terísticas de ma Bci as El nal española, entonces — tan cargada de e atcmiendo, Pero cuando se trate de ele- Unity ;, Para ofrecer pura los o Ñ 
principio es E ¡gurosamente e a ellos. De toda aquella acción. se ha hecho 9Yir Alcal .. reñirán todos y_ los locos se la “Paz”, Paix” y la eace”. pie ! 
irmaremos tantas veces como célebre la solicitud que en 1932 dirigió “y "etirarán dignamente del Comité Mixto muerte de “Francisco de Asís no se abía ' 
ur. alto en el camino nos dediquemos u gui y del Ayuntamiento. (Manuel Azaña - “La visto en el mundo una actitud más humil ; 
contemplar en su abrumador conjunto la 1939). de y más resignada. 
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propaganda más famosa del siglo, jcven, republ o cal socialista, que €r: un fenómeno tan moderno y tan apar Y en una técnica tan lógica y tun bien tra” 


La sionante como es ” inconsciente colec- bada ta, consigo misma, n 
en “el siglo de la propaganda” ha sido llo era de Asturias y nacido en Oviedo, el tivo en las masas” bo Cao Miras cabía oler consigna y se aplicó. | 
propaganda comunista: un aespliegue pueblo pas zumbón de España. conteclo lidad utópica y que ha servido do railes a 


; vida política tan turbulenta de nuestra ge” concretos: 19 Libertad” inmediata a o pe ago) rad Do de la huido E de | 
y El a sará a la historia co- detenidos cuya lista se adjuntaba. 29 Re” "Pajxl" la resignación la “doctrina y la a lalés ! 
. mo e Fa más a! del siglo Conocimiento de un llamado sirdicato; no s ". "Peace!" tica” explicaban a emincio > ¿Una | 
y porque toda su elocuencia oratoria y to- afiliado a organizaciones españolas, pary “Unidad!” uba invasión he A miel ple 
5 dos sus principios, que no han merecido Concertar con la empresa de 'méda en-con- "7 - "Unity! , as ; y en do e la técnica E ed 
A pee rocivinos" “bunceses Perote daa ES | 
a es ¡alisi 5 y . 
74 timable,, han sido tapados por lo que ver” ES rip ES cg Co El tercer tiempo de la propaganda más radios alemanas ¡Anvitando al pueblo fran- ! 
. miente ¡Mil Se inmediato, en la Manchuria, de! impe- famosa del siglo es el que encierra ma- cés a “no luchar”. (Testimonio je residen- 
h il A EGO y us rialismo japonés. El obernador, hombre vor gravedad y mayor interés. Se apoya tes españoles en Francia). Después de es), 
4 

lican 


inusitado, casi pirotécnico, de consignas sin vacilar: 'que lo primero y lo segurdo na z «¡Disolución! ”* 
folletos, banderas, retratos, publicidad, dis- nu podía Ser, y que en cuanto «a lo terce- Pg Es fascismo, y al comu “Dissoluzione!” 
Cursos, amenazas y halagos. ro, “el gobierno haría todo lo posible”... nos edo que ole al "Dissoulution!* 

Su desarrollo se inició casi ni 1 rente popular”| estallido de la segunda guerra mundi, ¿Qué verdad entre todas las que han 
lo, veinticuatro años antes de an TA olkstront”i »1 - lo inconsciente colectivo se incline hacia atravesado la Historia: el Coran, el Evaz- 
le. Somo propaganda internacional, z ¿¿Pronte Popolare la línea de menor resistencia, y lo línexy gelio, la Ley de Moisés, o los principios 
te su salida atronadora, UNOS, se asusta Front populaire'| 


[ do menor resistencia es la paz. En ez de la Revolución Francesa, ha tenido en 
ron; Otros, se rieron; otros, creveron que El segundo período de la »robagandc 2 € a 
iodo hasta el amor iba a ser cambiado en 7 ió 30 Mos días la propaganda que los pueblos Pocos años algo que se parezca a la di 


el OY: e tomarían pad io acabada del problema de la conciencia - cual “que ha tenido la pbrobayanda Co 
so las nobles ambiciones en marcha es” falsa, ESO ; 

de la Revolución Francesa. Se conside En esta etapa, los técnicos de la propa" y Z Gp Ms ed rd 
ró que de su divulgación dependería sí ganda calibran la inmensa importancia que = 
aceptación, y el siglo,  orgullceo de sus nene en sociología la realidad nacional de 
medios de comunicación, le invité a la ún pueblo y se exhorto, de nuevo en todas 
conquista de la humanidad enfera mer las lenguas del planeta, a formar grandes 
tiéndole sus productos por los cios con la bloques parlamentarios. Repertinamente 
misma técnica que un famoso jabón, que cuedan suspendidos los insultos y “títu- 
por aquellos días repartía estampas ceca los” que antes se repartían a boleo, para 
a da plástica: para Sevilla, una ma” intentar formar la “Unión Nacional”. pero 
dre con flores en el pelo; para Guínez, por falta de capacidad y de sinceridad se 
urna madre negra toda Justrosa con un copia sólo la parte exterior de ese plan. 
negrito en brazos; para China, unc madre Disminuye entonces el reparto de retratos 
con los ojos oblicuos y Para Groenlandia 06 Personajes internacionales, so cubre ur. 
Un gruop de sonrientes y bien abrigadas poco la silueta agria del pbropagandista re- 
nadres esquimales. No o lante, en el  volucionario y, Surgen en profusión las 
caso que nos ocupa, por debia de las  efigies de los “activistas locales represent 
variadas características de una buena téc" 9os de busto, con expresión sonriente y 
nica publicitaria subsistieron en todo su bondadosa. Es .la época de los “giocon- 
recorrido tres elementos interesantísimos dos” de la política, que cubren las esqui- 
de palpitante y permanente actualidad que nas de las casas en las campaños electo” 
están siendo muy estudiados y due a este rales, y las carátulas de los nuevos folle- 
respecto, mencionaremos aquí siquiera sea tos. 

en esbozo: el problema de la mentalidag Con la propaganda gráfica s= varió tam- 
utópica; el de la conciencia falez, y el cor" bién la terminología. Los militantes son 
trol de lo inconsciente colectivo como Pro- ahora “activistas”. Las palabras emplea- 


— ”” — 


cés, mal inglés, mal chino y peor español, 
y en todo el despliegue de pasión desarrc- 
liada con el Cine, la radio y los cables 


l 
instituciones democráticas, libertad de im” 
brenta y servicio de correos, cuando se 
contempla todo esto y el daño que se ha 
hecho en los sindicatos y en los pueblos, 
es cuando” se aprecia en todo su valor, 
cuán terrible ha sido disponer de una tan 
enorme riqueza de medios de difusión y 


Eiema de nuestra época, das en la primera época tales come “Co- a posos poemes > Y prin vel 
“Frente único”| mité”, “Consejo”: a “Comisariaao” pasan uda por inercia. ¿ 
"Fronte único” a segundo término y para cualquier acción No hay duda de que el hecho de ser 
“Front unique”! interesante se habla de formar 3 Ls pad desde un país, entusiasta de Oti, y estu* 
“Einzigfront"'! um”. En principio pereca, que la palabra diarle desde todos los puntos j> vista, ha 


5 ido siempre una de las cosas más inte” 

La mentalidad utópica se eoracieriza por adaptable a la mayor parte de las lengua; E 7 
ser aquelía en cuya esfera, e! pensamier de Europa, y Ambos pero procedía. del de Europa necesitan frente a Alemania es rd a = MotibEs v mn un po- 
lo es incapaz de diagnosticar correcta- entonces “Proyecto de Constitución de la aquela que llame a esa Armadura he- Cno yen en disti E ero a pa 
mente una situación política y real de li: Unión de los Soviets que dice texlualmen” Foica que, adormecidx según Kipling, en, part ¡e Ínico da) ano, con doi 
sociedad y sólo percibe aquello que pue: te así: “Artículo 31. El Consej> Supremo tiempos normales en un Encón de la con- a y cin ra propio o de 
de servir para orientar la acción. de la URSS ejerce todos los derechos atri- ciencia, aparece en Primer término siem-  i1vasión a ra E ser val pra xl 

Bajo esta influencia hemos clcanzado  buídos a la URRSS; conforme al artículo 14 pre que el grupo humano tiene que cum- O rra non, ca poe 3% Pa 
nosotros a conocer la propaganda que es” de la Constitución de la URSS; en tonto Flir una misión difícil. ¡ar su lengua, ni gustar Pia 
tudiamos. La “consigna” de entonces, que estos derechos, en virtud de la Consti- La consigna de paz era la rnezación de ni recibir su E e! aplicar sus expe 
“Frente único por la base”, pretendía sen- tución de la URRSS, no sean do la com todo esto; era un halago bajo a la indo-  riencias, op oi ente Pe hu pde 
cillamente una inteligencia entre los ati- petencia de los órganos del poder de la lencia y a la indiferencia de: hombre por decirse y des il a inú 
liados de todos los 9rupos profesionales y URSS; que dependen del Consejc Supre- los problemas políticos mundialez y por que va y viene y, hasta llegar a ser con 
políticos, sin contar con sus respectivas mo de la URSS: Presidium del Consejo Su- ello, precisamente, la antítesis del petu- todos los 'hinchas organizadc:=, nada me: 
Qutoridades partidarias, para así, ponerse, bremo de la URSS, Consejo de Comisarios lante punto de partida de la propaganda ros que un estorbo” para las relaciones 
al simple conjuro de una invitación, a las del pueblo de la URSS y Comisarios del más famosa del siglo. del país amado ¿con los demás, eso desde 
órdenes de los técnicos de la Protaganda Pueblo de la URSS”. (La Correspondencia Si el concepto del ridículo descansa en luego no se había visto nunca. 4 
comunista. En España, en el momento míús Internacional 26 de junio de 19%. Printed le desproporción entre un prorosito y la Los especialistas en Sociología del Co- 
delicado de la elaboración de la Repú" in Spein). Cuando a raíz de esa publica” facultad de realizarlo es evida:;ta que el nocimiento (entre ellos Manhtelm, profesor 
blica, un periódico de ese tipo se com ción se formuló el juicio de qua mejor que contraste entre lo dicho y lo realizado en de la Universidad de Berlín actua.mente en 
ponia invariablemente de lo siguiente: en  0sa clasificación es la establecida en el oc- e: orden político en el seno do nuestras Londres), se suelen preguntar dor qué no 


Primer término una foto de Lenín; debajo, cidente euro; entre el Estado, la Pro- luchas es sin duda uno de los más duros se p Iicer una política cien Y, 
una línea de estrellas; luego, un retrato vincia y el Municipio, un “activista” con: que pueden contemplarse en 1: Historia. sobre todo, por qué, y dado lo vieja que es 
de Stalin seguido de otra fila de estrel:¡ testó comentando el citado artículo 31: “Y Durante veinte años, todas las viejas ideo- ya la humanidad, no es posible determi- 
tas dispuestas de otro modo+-luego la no” yo que lo encuentro tan clarol!”... logías religiosas y políticas, larto ¡eaccic- nar científicamente, como en la historic 


ticia destacada que nunca hacía referen adaptación continuó reinando sin narias Somo Progresivas fueron explicudus uel arte, en que circunstancias sociales 38 
ola a España, y, finalmente, unc sarta de O al ridículo. a y combatidas como una simple bur a ex- producen siempre los mismos fenómenca, 
insultos para todos log grupos políticos que ey el caso de un militante de casta gita” presión de intereses materiales y egois- El hecho es interesante. Cuando en el ka 
existieran y que pudieran avorecer, na a quien poco antes de la guerra de Es- tas. No había nacido aún el fascismo y  boratorio queremos obtener un precipitado 

esta etapa, las mentalidades utópi- paña se le invitó Sin prepararle, a entra: ya se le engrandecía con torpe propaga” rojo. Si no sale hay que admitir que el 
Ses ho podían sufrir que el poder pudiera y formar parte de un “Presidium* de es” da suponiendo en sus filas, como militan- tubo de ensayo estaba sucio o que alguno p 
ser conquistado con votos y repudiaban tos; un testigo presencial nos contaba que tes a toda la gama de las fuerzas conse:- de los elementos usados estaba adultera” 
yiolentamente — los dignos comiciós qua aquel hombre creyó sinceramenta que su. vadoras conocidas hasta entonces con sus do. No obstante, en política ocurre que la 
dieron vida a la Rpública Española. La camaradas de Málaga se habían vuelto nombres clásicos. Se quería hacer ver que Suma de buena fe que haya en las con- 
locos. No obstante, la bambolla fué or ei porvenir no nos traería más que “fas: ciencias contringantes produce con fre" 
primer momento, muy tranquilomente co” mentada en España muy finamente pst Cismo oO comunismo” y siempre que se cuencia un total que es el logro de resul- 
plo “Un instrumento para masacrar al pue: log mejores espíritus y entre éstos nada veía entre dos fuegos a los vartidos del tados exactamente contrarios a aquellos 
blo”. Una de estas mentalidades. no bien Bonos que por el propio Presidente de 1a centro — en Alemania, Francia, España, que se apetecían. En España se ha ofre- 
fué redactado el artículo primero de la República don Manuel Azaña con toda Inglaterra o América — los bropagand:s- Cido a la clase obrera trabajo y mejoras, 
Constitución, aprovechó la opcrtunidad claridad y en plena guerra, en una pági-' tas “conscientes” sonreian Como un evan: y se la ha llevado, en miles de cusos, 10 
dd uanifestar en un mitin sy conformi- pg magnífica de humor castellamo y san- gelista al creer confirmada una afirma: sólo a la pérdida del empleo sino al cam- 
dad siempre que se insertara ca el texto grante. En esa página, se menciona el ca ción de los profetas. En todos lo: países po de concentración y al cadalso. Ante 
nequeneño camblo en una nalabra, El so dramático de Cienpozuelos, un pueble- Se trató por todos los medios do intensifi- este caso y ante otro, ¿no ha ilegado el 
do de mblo consistía en que. en cito cercano a Madrid que en situación car y prolongar un rosario de huelgas y pigmento de analizar qué factor no fué de” 
vez de decir: “España es una República normal tenía dos manicomios y que en conflictos callejeros a una media. que me-  bidamente previsto o qué elemenic no es- 
Democrática de Trabajadores”, (Artículo algunos momentos de la guerra quedó jor no pudieron encargar los verdaderos toba en condiciones de amalsamcrse con 
rapero de la Constitución Española do dramáticamente en tierra de nadie. El se: agentes del totalitarismo como clima pro" los demás? A Ruestro juicio paiticipa de 
1391) quedara: “España es una República, or Azaña invita a contemplar “la exacti” picio a su siembra; y, cuando al fin, el esta responsabilidad ja alarmante impre” 
dsosina de trabajadores... .”, A la salida tud de este emblema español”. — Intuys fascismo aparece verdaderamente como  Cisión notada en el empleo del lenguaje 
de este. acto, los provocadores insultaro:1 luego con su fantasía cómo tratará cady el enemigo número uno y asalía tudo co- y el gran despliegue de propagunda rea” 
: -. bando el caso de Cienpozuelos y explica mo por arte de magia: en 1935, Abisinia, lizado sin pensamiento 


cho tan lógico como su detención, las dig términ ropios del momen- el 36 España, el 37 China, el 32 Austria, Repetir el experimento sin analizar los 
ras mentalidades utópicas sonroían satis- (o SN entra anos, Propios de "los re- e! 39 Checoeslovaquia, Memel, Albania y iugredientes sería tanto como repetir en la 
fechas Y Preguntaban a la gente: “¿Lo bj des”, fusilarán a la. mitad más uno de Polonia y el 40 Dinamarca, Noruega, povítica la leyenda de Penélope, el eterno 


Po ¿Dónde está la libertad republica los locos que no habrán dejado de decir . Bé A z ... lejer y destejar. 


lorena 


NO 


k 


Margarita Xirgú en el SODRE 


NOTICIAS SOBRE 


TRAGEDIA DE 


todos los escenarios que haya podido 
2 tener “Numancia”, en las centurias que 
lleva escrita, n nguno de tan proporcionada 
grandeza a la sublimidad de la obra, ni con 
tanta significación histórica por lo que de 
sentido trascendente tuvo esa representa: 
ción de la tragedia cervantina, que el dado 
por Palafox durante el s'tio de Zaragoza, 
cuando la invasión napoleónica. Cercada 
la ciudad por enemigos numerosos, corta- 
das las salidas del Ebro, con hambre y 
peste entre los sitiados, y sin armas los za- 
ragozanos en que apoyar su valor, ofrecía 
a la distancia de siglos, iguales aspectos 
de aquellos que inspiraron a Cervantes pa- 
ra componerla. 
' Por eso "Numanc'a” se representó en la 
plaza pública, para que los españoles del 
siglo XIX contemplasen cómo sus antepa- 
sados habían sabido morir por la libertad, 
sirviéndoles el espectáculo de aguijón por 
su patriotismo, y reeditándose la hazaña 
en la que los generales del más grande 
Capitán de! siglo fueron batidos por un pue- 


blo que, como la mejor arma, esgrimía el 


verso ép'co del alto poeta español. 

La gesta celtíbera, impidiendo el paso 
del Imperio romano por diez y seis, o más, 
oños que duró el cerco de Numancia, tuvo 
la virtud, siglos más tarde de narrada, de 
avivar la brasa en fuego que parecía apa- 
aarse, y repetir el estorbo, a la orilla del 
Ebro como antes lo fuera en la rivera del 


“LA NUMANCIA” 


. CERVANTES 


pirada solamente por el noble propósito de 
dar a conocer obra de tan singular mérito, 
cumbre del ciclo pre-lopista, sino que tam- 
bién haya estado alerta el propósito de 
ejemplarizar, exaltando los altos valores 
morales que representa, únicos por los que 
habrá de llegamos la redención, contem- 
plándose a qué precio de la vida se con- 
quista el derecho de ser libre... 


* 


“La Numancia”, — o más propiamente 
escr to “El cerco de Numancia”, que ese tí- 
tulo le puso Cervantes, — es obra de ju- 
ventud, y pertenece a la época de los pre- 
cursores de Lope, considerándosela la más 
acabada expresión de ese teatro, en el que 
predominaba la imitación clásica, haciendo 
intervenir personificaciones y deidades. 
Reúne la tragedia materiales de índole 
patriótica y sentimental, en sucesión de e= 
cenas de lucha, de heroísmo y de hambre, 
en las cuales el protagonista es todo un 
pueblo. Esta creación de la colectividad 
dramática en sustitución del héroe prota: 
gonisa, es un paso dado, — de los prime- 
ros, — entre el drama sacro con personajes 
del códice bíblico, los legendarios con di- 
vinidades mitológicas, modos de imitación 
neo-latinos, al tema humanista con el am- 
plio cuadro de todos los estados de la vida 
humana, alcanzado en Lope, del que Cer- 
vantes era contrario, censurándole sus obras 


MARGARITA XIRGU, EXCELSA ACTRIZ A LA QUE SE HA CONFERIDO LA 
DIRECCION DE LA ESCUELA DRAMATICA DEL S.OD.R.E. DONDE REALI- 
ZARA UNA TEMPORADA CON REPERTORIO DE AUTORES URUGUAYOS 


INTERCALADO CON EL 


Duero, de la ruta de otro Imperio que, si 
vencedor al cabo, como aquél, entró en su 
epílogo después de la v'ctoria, y pudo ha- 
cer exclamar, como a Cipión: 


”,,.con esa caída levantaste 
tu fama, y mis victorias derribaste...” 


* 


Un poeta de alcurnia, Rafael Alberti, co- 
tizado valor de la España actual, que ha 
dispersado a lo mejor de su espíritu por 
estas tierras de promisión, ha tenido a su 
cargo refund r la obra a términos de mo- 
dernidad escénica, destinándola a Margari- 
ta Xirgú que en Montevideo está comple- 
tando la compañía dramática que habrá de 
representarla en fecha inmediata, utilizan- 
do en el reparto a los elementos de la Es- 
cuela Dramática creada por el S. O. D. R. E. 
puesta bajo su advocación fel'z, y la ense- 
ñanza, de la más grande actríz contempo- 
ránea de habla española. 

La dichosa conjunción de tan singulares 
destinos, — el sentido emancipador de la 
obra, la significación de desterrados de los 
artistas que habrán de representarla, con 
el del que la ha recreado, y la paridad del 
clima polít'co de España, cercada de impe- 
rialismo, — nos hacen desear que la elec- 
ción de “Numancia” para iniciar esa tempo- 
porada, que habrá de devolver a nuestro 
teatro nacional la perdida dignidad artística 
que necesita recuperar, no haya sido ins- 


DE TEATRO UNIVERSAL. 


éscritas en perjuico de la verdad, y en 
menoscabo de las historias, y aun en opro- 
bio de los ingenios españoles”, como le 
hace decir al canónigo en su divulgado 
coloquio del Quijote, agregando, para alu- 
dir a Lope, que “los autores que la com- 
ponen dicen que así han de ser, porque 
así las quiere el vulgo”. Fué interminable 
la polémica, y no escatimó Cervantes oca- 
sión, ni dejó lugar sin aludirla, escribiendo 
con respecto a “La destrucción de Numan- 
cia”, — que así la llama esta vez, — haber- 
se representado “sin que se le hiciese ofren- 
da de pepinos ni de otra cosa arrojadiza”, 
agregando que, en ella “me atreví a redu- 
cir las comedias a tres jornadas de cinco 
que tenian”, pese a lo cual, en el original 
que poseemos, en la obra aparecen cuatro 
jornadas. 

La época humana empezaba, sin embar- 
go, a surgir del Romancero por el aliento 
de Lope, que la puso en marcha, arrastran- 
do incluso a Cervantes que lo siguió en sus 
postreras producciones, alistándose en la 
vejez entre los innovadores, justificando su 
actitud en aquel coloquio entre la Curiosi- 
dad y la Comed a, cuando éste le contesta: 


“Los tiempos mudan las cosas 
y perfeccionan las artes...” 


Con lo que Cervantes se respondía a sí 
mismo, y a sus detractores por ese avasa- 
llamiento. 


Pero la concepción de la colectividad 
dramática en sustitución de un héroe prota- 
gonista, le da privativa originalidad a Cer- 
vantes, que se apoya en Esquilo y anuncia 
al Lope de “Fuenteovejuna”, anticipándo- 
sele en hacer poesía de historia, en carne 
y verbo del pueblo español. 

Más atento a desarrollar la fuerza dra- 
mática de las pasiones y caracteres, que 
de la intriga, la tragedia se desenvuelve 
con poca habilidad, alternándose las cuatro 
jornadas con escenas de los sitiadores, al 
pie de los muros, y las que suceden entre 
los sitiados, en el interior del recinto. La 
preocupación evidente de Cervantes estuvo 
en hacer resaltar las figuras, antes que el 
tema, permitiéndolo suponer así el que es- 
cribiera, en una de las tantas referencias 
que le son frecuentes a su teatro: "Fuí el 
primero que representase las imaginacio- 
nes y los pensamientos escondidos del al- 
ma, sacando figuras morales al teatro”, 
agregándole luego que habiendo compues- 
to en este tiempo hasta veinte o treinta co- 
medias, “corrieron su carrera sin silbos, 
gritas ni barahundas”, y además, “con ge- 
neral y gustoso aplauso de los oyentes”. 


* 


Los numantinos han querido apartarse de 
Roma por el insufrible mando y desafuero 
de un cónsul, y Cipión, “el más fuerte ca- 
pitán romano, — que ha cubierto la noche 
y visto el día”, — cerca a Numancia. Son 
ochenta mil los sitladores, y solamente tres 
mil los sitiados. Las aguas del Duero esta- 
ban cruzadas de modo que no pud'eran na- 
vegar barcazas, y las lanzas romanas se 
erizaban por todo el contorno del fhuro. Pe- 
ro la plaza no se entregaba al invasor. En 
su interior, “unos pocos españoles, y ence- 
rrados, defienden” ese nido cia”: 

Dentro del recinto-se-cumplezel-rito-cedí 
bero del augurio. Sobre un brasero en -tr- 
pode arde la tea que abrasa al incienso, y 
alrededor del fuego se traza el circulo má- 
gico con el vino y el agua de la oblación. 
El humo, con desdichada señal, se apresu- 
ra al lado del Poniente, y la llama ama- 
rila de la tea, encamina sus lenguas al 
Oriente. Mal responde el agúero a la in- 
quietud de los numantinos, pronosticándoles 
amargo fin. En el ara del sacrificio se asa 
el carnero. El humo dibuja en sus volutas 
águilas imper ales, de gran mal anunciado- 
ras, que con astucia y arte rodean a otras 
aves: 


“¿No ves un escuadrón airado y feo? 
Ves unas águilas feas que pelean 
_con otras aves en marcial rodeo? 


Del reino de Plutón sale un Demonio que 
arrebata el carnero del sacrificio, y despa- 
rrama el fuego. Surgen los tres insepara- 
bles hermanos: la Guerra, mujer armada 
de lanza y escudo, a la que siguen la En- 
fermedad, sostenida en muletas, y llevando 
máscara amarilla, y el Hambre, que “ha 
tomado con 'nstancia, — a su cargo, de ser 
fiera homicida, — de todos cuantos viven 
en Numancia”. 

El rito se ha cumplido, y el trágico augu- 
rio se aparece inexorable. El pueblo nu 
mantino delibera: Sus voces asordantes re- 
cuerdan el Coro griego. La marea de do- 
lores crece. Proponen la salida para morir 
tomando venganza, fado cada uno en su 
caballo, con reproche de las mujeres que, 
para impedirlo, les sacan los frenos estor- 
bándoles el salir. Una doncella, Lira, im- 
preca por todas: 


"Mi pobre ingenio os advierte 
que si hacéis esta salida, 

al enemigo dáis vida 

y a toda Numancia muerte”. 


Las voces del coro inundan la escena. Es 
todo un pueblo, una sola conciencia colec- 
tiva, un alma para todos. Un solo pulso 
para pulsarse en él, manifestándose repre- 
sentación de su mundo, alcanzando por ese 
camino significación, espíritu y realidad 
universal. El paso decis:vo fué dado, y ha 
surgido la multitud, con todas las dimen 
siones históricas y geográficas, "llevada Te 
la aguja certera de su genio nacional”, 
para convertirse en protagonista, recono- 
ciéndose a sí mismo. 

Las pr meras palabras del Coro, fijada ya 
su conciencia, es para lanzar el grito de 
“¡Numantinos, libertad!”, aunque sea por la 
muerte. Otrendan las mujeres sus hijos a 
los hombres para que, “como os dieron la 
vida, ansí mismo os den la muerte”. 

Síntesis del aliento colectivo, un numan- 
tino toma para sí la carga de Jos dolores 
de todos, y se ofrece a combatir en esta- 
cada con cualquiera de los romanos. Tres 
mil contra ochenta mil, no es proporción 
de valor; uno contra uno, sí lo es. 


“Y al que los hados fueren tan siniestros 
que allí lo dejen Sin la vida amada, 

si fuere nuestro, darémoste la tierra; 

si el tuyo fuere, acúbese la guerra...” 


Cipión toma a risa el desafío, que recha- 
za, y estrecha el cerco. El pueblo numan 
tino se dispone a mor:r por el suicidio cole-- 
tivo. 

En la misma plaza mayor donde ardiera 
el fuego del mal presagio se prende una 
hoguera alimentada, no con leños, sino con 
púrpuras y brocados, ardiendo desde la 


más rica a la más pobre cosa, para que el 
enemigo no disfrute de ellas cuando entre 
en la plaza, donde tampoco hallará perso- 
na con vida. Esa hoguera eleva sus llamas 
“a la cuarta esfera”, enrojeciendo el cielo, 
anunciando la sangrienta aurora de la li- 
bertad por la muerte. Los resplandores de 
la escena debieron reflejarse en las puntas 
de lanza, simulándoles el fuego rojizo la 
sangre libremente derramada. 

El nudo dramático se ha apretado, y un 
mundo ha quedado desvanecido entre el 
humo. Los sitiadores entran en Numancia, 
convertida -en cenizos. El paso de Roma 
queda expedito, pero los romanos llevan 
en sus sandalias las cenizas de Numancia 
que, desde ese punto señalan la ruta del 
Imper o. 

El epílogo entre España y Roma, ha co- 
menzado... 


* 


Tres meses se calcula que habrá de du- 
rar en el S, O. D. R. E. la temporada de 
esta actriz, integrándose el repertorio por 
tres piezas de autores uruguayos, de las 
que no se han revelado títulos ni escr:tor, 
alternándolas con tres obras de teatro unl- 
versal. Las primeras serán elegidas por la 
Dirección del Instituto, y las otras serán 
“Numancia” que irá en primer término, “El 
matrimonio”, de Gogol, y "Romeo y Julieta” 
de Shakespeare. 


AMARUX. 


¡GRAN CAMPAÑA 


contra el 


AMARILLO! 


HAGA ESTO: 
dé a sus ropas un 
último enjuague con 


AZUL de RECKITT 


y....¡el amarillo se irá! 


Esta es la manera más fácil 


y rápida de mantener en la 


ropa esa hermosa blancura que 
la hace ¡siempre nueva! Pida 


Azul de Reckitt. 


EL AMARILLO 


se va y la ropa queda 


BLANCA 


AZUL o: 
RECKITT 


ano 


Sn ATI 


Pr io 


“EL DOCTORCITO”. 


“TRATANTE”, OLEO 


— ESTAMPAS DEL 1900 


— (MAGNIFICOS) 


presentativa total de con- 
sario, ha resuelto ésta de Ba- 
rradas que, por primera vez, reune 
en forma alobal las distintas y fe- 


mento. Desde entonces se abre ante él, 
un camino que jamás ha de abandonar 


pronunciar en mil maneras de expresión 
en su arte, y en una frase de su vida... 
”... hay que comenzar de nuevo”, siem- 
pre respondió a su llamamiento con una 
fuerza interior desconocida, como un duen- 
de milagroso de creación. Cruza el río y se 
halla a oscuras. Cruza el mar: Italia, Pa- 
rís, Suiza... y por fin España. 

Aún le cuesta, pero lucha y triunfa. Y 
solo ante un vacío de luz, ha de llena;- 
lc con el magnífico poder de los elegidos. 


La obra de Barradas, encuba una ve; 
dadero etapa en la evoiución del arte mo- 
derno. Desde el comienzo e instintiva- 
mente, su obra tiende a una simplifica” 


en su espíritu. Una llama interior que 
y forma, como an: 


torcha que en la noche tempestuosa si- 
Quiera encendida su camino, alumbrando 
seres y cosas que esperan el toque má 
gico del artista para surgir formando un 
mundo nuevo de esperanzas. 


Nacen en humildad de tonos, caracteres 


plásticos de personalidad inconfundible. 
Viven marcados con un dibujo que es- 


tructura ese caracter ampliando o; 
queñeciendo planos que han de' 
Una armonía sin igual 
siempre equilibrada. 
genio, el tesón, la índole 
“magníficos”, lo llevan 
ción p-ástica más original y profuny 
manos, desbord 


. Las tierras son mu 
en tonos amplios y planos. La hi 


dad de los colores en los distintos h;, 


dibujados fuertemen 
tes: “Tratante”, ” 

gorrero”, y muchos Otros que llevan; 
te de lo típico, una nueva posibilida 
de la plástica. Alterna esta etapc 
ilustraciones de ¡ibros, 


nografía, con los 
vive. Asímismo no abandona la bús; 
que se inicia en el “cubismo”, 
sus cultores, sin evadirse jamás de”? 


que se mueve. 
bipos regionalés españoles' 


y : SIaS, gitanos y+ 
sajes de pueblo, que luego 


níficos” aprovecha en certera dom; 
ción. Figuras del teatro español, ; 
Martínez Sierra, García 
M. Xirgú y otros, lley 
tontáneo sello per 
poyándose er 
no Barradas en sus “magníficos” h 
una abstracción que 
de lo matérial, para e: 
vo. “El hombre de 1 
una fuerte visión in 


an impreso su; 
sonalísimo, 


v 


nal hasta llega» 
Písticismo «absoluto, y d 


'éCimos abso'y 
Porque Barradas en Sus “Misti ¡ 


ereta lo puramente abstracto. Es tán 
cera esta evolución en nuestro artista, 
aun pasando su pintura por distntas r 


Y 


. en la comi 


a la inter. 


E Srta 
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Lorca, C. Bára: 1 


Puntos de luz, evolw»; 


busca desprend! 
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'SARRADAS 


boseen entre sí una ligazón, cuyos 
JOS Se tocan de una a otra. Ya en sus 
aíficos”, repetimos, se insinúa la 
sición abstracta. Sobre todo en los 
donde determinados planos de 
'obran un carácter fuertemente in- 
y tan sumamente personal que, aún 
bujos ilustrativos acusan en las lí- 
una especial tendencia en ese sen” 
Barradas sobrepone el dibujo al co- 
bro no malogra éste por aquel, sin» 
Y destacarlo con una especial sim- 
'yaloriza los planos y complementa 
a. Es tan gracioso. personal y cons” 
o que aún deformándose bara bus- 
| carácter — todavía primordial en 
ta de Barradas — no pierde en lo 
“minimo el equilibrio total, sostenido 
na excepcional intuición de la com" 
ón. La pintura de Barradas es fuer- 
te constructiva. Nos: da la obra lo- 
* en ese sentido. La medida en los 
'os planos, no es en él, quizás, un 
'o rigurosamente cerebral. Siente da" 
do nuestro pintor para e.lo y es do” 
ido libre para sujetarse. Pero posee 
aámbio, genio. Un sentido indefinido, 
y esquivo, que viene en su auxilio 
lo llegado a un extremo, le hace de- 
Ím voz segura ”... hay que empezar 
y colores ya terrosos van apagándo” 
ún más. Comienzan a fusionarse, y 
asplazan como sombras que busca” 
ina salida. Las líneas de; dibujo son 
1 puntos de apoyo. que ven la luz, 
donde imprescindiblemente se nece” 
Y aquellos que sin efectismo alguno 
aban notdbles arabescds pásticos 
resolvian arduos problemas, can des- 
aciendo para dar paso a una nueva 
a que habrá cobrado impulso irre” 
We en el espíritu de Barradas. Formas 
rmísn en el inconsciente, se des” 
'an en incontenible tropel torturando 
ensibilidad tocada de muerte. Es la 
asión de extraordinario valor, que de- 
¿ dando vida a la deshumanización 
se agolpa en monstruosas formas co” 
buscando su liberación. Los instintos 
brales quieren vivir. El sentido de 
la hurga la plástica en ese enjambre 
jinativo. Ei hombre enfermo, la líber- 


; 


mm — 


tad a su tortura. La calma se hace por 
momentos, en el recuerdo. Quiere “co-: 
menzar de nuevo” en él, Se recuesta a su 
niñez como a una almohada de visiones 
lejanas y felices. 1900. Días que se mue” 
ven en plácidos colores de su padre pin” 
tor. Vocación en gestación que va co- 
brando forma entre aquellos seres que pa- 
seaban por Montevideo la opu.encia de 
su presunción. 'El Doctorcito”, el “Compa” 
arito”, de galera inclinada amagada en 
un eterno y desafiante saludo. Las an- 
chas faldas que guardan celosas la vani: 
dad de encantos... (?). La burguesita al 
piano, a; balcón y escalones abajo... la 
diferencia social a la puerta. Los recuer- 
do y les da vida en sus “Estampones del 
Montevideo de 1900”. Lejos de la patria, 
piensa en ella y alarga su mano acari- 
cuando el pasado. Pero el recuerdo, ny 
puede distraer e; rodar de los días que 
se viven. La rueda de la vida es cada díu 
inás inconstante, más ansiosa, y él un 
moderno, un avanzado apóstol de su yer- 
dad. no puede, no debe detenerse. 


“Hay que comenzar de nuevo”. Y lo 
que antes fuera nitidez de vida, se haze 
rubos de muerte. Tal vez la caprichosa 
gama de sus distintas maneras, haya en” 
contrado eco en el lecho siempre cam: 
biante de las nubes. 

Parece pintar con ellas como modelo, 
sus grises “Místicos”. El color se ha eva” 
porado. Sólo grises de extraordinaria ca” 
lidad tonal, expresan la vida del más alla 
de un ama que late por magia de la crea- 
ción del artista. La transición del cueroc 
y del espíritu llevan un mismo paso. Es 
tan sincero, que todo su ser es un com" 
plemento de armonía.. Jamás se traiciona 
Se ha despojado con la humildad supe- 
rior de un visionario. Y crea luz de entre 
las sombras. A.umbra imágenes diluídas 
en ansias de arcano. Sus seres se mue- 
ven poseídos por la piedad. Adoran, 
predican. Son un canto-al espíritu libe- 
rado. Al hombre, al que la serenidad ha 
cclocado un manto de resignación. Al ar- 
tista que llegó a su horizonte de luz. 

La obra de arte posee el don de la vi- 
aa, a través del tiempo. La obra de Ra“ 
radas vivirá er. sus mil maneras, alen” 
tada por la vida de aquella eterna frase 
del artista: “Hay que comenzar de nue- 
vo”, 

El tan sincero, se fué con ella. Secre” 
to inefable de la armonía perfecta. 


E. v. 


EL HOMBRE DE LA ALPARGATA, — OLEO. — (MAGNIFICOS). 
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Primeras Operaciones militares 
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CEN -AÑOS DE 


SUE RRA 


(omo recordarán nuestros lectores, el 

general Rivera, designado general en 
jeie de los ejércitos de la República, des” 
pués de haber terminado su mandato pre* 
sidencial, había abandonado la ciudad de 
Montevideo, reclutando un ejército “om- 
puesto íntegramente por cuerpos de caba- 
lería, al que pasó revista el día 25 de fe- 
brero, una semana después de haber lle- 
gado el general Oribe al Cerrito y puesto 
sitio a la capital. En esa revista, que se 
realizó en las cuchillas de Santa Lucía 
Grande, figuraron unos cinco mil hombres, 
incorporados a toda prisa después del de- 
sastre de Arroyo Grande, muchos de los 
cuales no tenían instrucción miitar. Forma- 
do en la escuela de Artigas, el general Rí- 
vera se desempeñaba brillantemente en la 
guerra de movimientos, guerrillas y so;- 
tresas, y de ahí que en vez de quedarse 
en la capital, — puesta bajo el mando de 
un militar de la altá escuela como lo era 
el general Paz, — prefirió operar en cam" 
po libre y a cielo abierto, en donde ten- 
drían excelente ap'icación sus condiciones 


Panor 
idherente... 
usted lo sonó! 
Un lipiz perfecto, 


t precio módico. 
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naturales, su larga experiencia en esa cla” 
sa de lucha, y su completo conocimiento 
del territorio de la República. Por otra par” 
te, el plan convenido con los defensores 
de Montevideo era el más hábil y el que 
podía rendir mejores frutos. Se trataba de 
encerrar al ejército de Oribe entre las mu- 
rallas inexpugnables de Montevideo y las 
columnas móviles del general Rivera, que 
le llevarían la guerra por la espalda, man- 
ieniéndolo en consiante inquietud, cortán” 
dole los abastecimientos, e impidiendo que 
lo llegaran refuerzos enviados desde el in- 
terior de la República y desde la Argen” 
tina. En esta forma, el sitiador quedaría si- 
tiado, que es lo que aconteció varias ve- 
ces, hasta el punto de que Rosas tuvo que 
enviar un ejército entero al mando del ge” 
neral Urquiza, para salvar a su teniente 
de las apreturas en que llegó a encontrar- 
se. Para realizar ese plan, el general Ri- 
vera contaba con un lucido núcleo de ofi- 
ciales, entre los que se destacaban los co" 
roneles Flores, Estiyao Quintana, García 
Santander, Medina, etc., los que al frente 
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de sus respectivas divisiones hicieron pro- 
digios de yalor combatiendo casí siempre 
contra un enemigo más numeroso, mejor 
armado y disciplinado. Saguía, también, a 
la fuerza principal del ejército de Rivera, 
un gran convoy de más de trescientas ca- 
rretas, en que se alojaban las familias de 
sus soldados y muchas otras que no se 


prestaran acatamiento a la Santa Federa- 
ción. “Se comisionó al coronel Don José An- 


obras históricas, 
capellán del ejército, Dr. Vidal, a empa- 
dronar las familias y organizar en cuerpos 
a los vecinos que había en ellas. Se em 
padronaron como nueve mil personas, sin 
ser aún éstas las mujeres de la tropa. For- 
man un pueblo. Es la reproducción, en pun- 
lo menor, del episodio del Ayuí, en la épo- 
ca de la independencia, cuando media 
Banda Oriental seguía la bandera de Ar- 
tigas ante la conquista extranjera”. Con los 
hombres de ese núcleo, en edad militar, se 
formó una fuerza de más de mil hombres 
designándose para comandarla al coronel 
Quintana, fuerza que se destinó a custodia 
de dichas familias, y con los jóvenes qu= 
no habían llegado aún a la edad militar se 
constituyeron compañías que se llamaron 
de los “Guayaquíes', los que llegaron a al- 
canzar gran fama en las luchas partidistas 
de aquellos tiempos. 


N/ 


COSMENICO 


SOLDADOS DE LA DEFENSA. — 
EXTRAMUROS. 


En un principio, Pues, y cumpliendo con 
los planes convenidos, Rivera trató de obs- 
toculizar la acción del ejército de Oribe, 
aislándolo de la campaña, y de impedir 
Que ésta fuera cayendo, inerme, en manos 
de los destacamentos oribistas que la reco- 


rrían. Para ello dividió sus fuerzas en co”* 1 


lumnas volantes, lanzándolas hacia distin" 
tos objetivos. Al ¿oronel] Estivao, le tocó 
cperar hacia el oeste, adueñándose da 
San José, del Rosario, poniendo breve si- 
tio a la Colonia del Sacramento, y pasan” 
du por Mercedes y Porongos. Rivera se 
Girigió hacia Maldonado, mientras el ge- 
neral Aguiar quedaba en el centro del 
roís, junto con el convov de familias, y 
el coronel Anacleto Medina con una fuer- 
le división vigilaba el ejército de Oribe. 
De los otros jefes, el coronel Baez, operc- 
ba al norte del Río Negro, llegando has- 
la el Salto en donde derrotó a un impor- 
lante contingente del ejército del gener«] 
Urquiza; los comandantes Viñas y Cen- 
turión marcharon hacia Arroyo Grande y 
San Salvador, el coronel López se aventu” 
10 hasta el Cerro Largo. No había descan- 
OS para aquellas tropas que iban y ve- 
lan, en desplazamientos audaces y rapi- 
dísimos; batiendo a los enemigos allí en 
dende los encontraran; avoderándose de 
pueblos y dejándolos inmediatamente: 
arriando ganado vacunó y lanar, y caba- 
los, que eran el factor de su movilidad: 


rodía mantener parangón con la que +! 
gran caudillo sostuvo entre 1816 y 1829 
contra los invasores portugueses, que do- 
minaban unicamente en Montevideo pues 
¡amás, mientras duró la resistencia de los 
patriotas, pudieron decir que la campa” 
ña fuera suya. El caso de Lecor, sitiado 
centro de la ciudad, se repetía a poco 
más de un cuarto de siglo de distancia 
- encerrado en una pequeña 
tracción de territorio en los alrededores 
del Cerrito de la Victoria 

les eran casi diarios, pues 
una gran porte del ejército que trajo Ori- 
be de la Argentina lo había destinado a 
berseguir a Rivera, y en la mayoría de 
elos las armas del gobierno de la De-: 
fensa salieron victoriosas, —eunaue esas 
victorias por su pequeña trascendencia no 
podían contribliir a una modificación sus” 
laticidl en la marcha de la guerra. A fi- 
nes de mayo, el genera] Rivera ensayó un 
avance hacia Montevideo. Para lo cual 
tuvo que chocar con las divisiones puestas 
bajo el mando del genera] lanacia Oriba, 
destacuidas en las cercanias de Toledo, a 
Locos kilómetroz del Cerrito. Sin arrjes” 
garse en un ataque a fondo, Rivera pro” 
curó que la división mandada por el co- 
ronel Silva se lfiltrara a través de las lí- 
neas enemigas, lo que aquél hizo con -to” 
ac felicidad, apareciendo a principios de 
Junio en el Cerro. Este acontecimiento fué 


ción para el vecindario de Montevideo, 
iacionado hasta el extremo y que ya co” 


menzaba a padecer por falta de alimen- 


los. La hazaña realizada por el corone! 
Silva sirvió para comprobar que Oribe no 


SOLDADOS DE LA DEFENSA. 
EXTRAMUROS. 


Rv como todos los militares criollos 
de la época, fué hombre que entendió 
y practicó en ramos de estancia. 

Era, aparte de muy natural en gente fa- 
miliarizada con la campaña, la única diver- 
sión de actividades que podían permitirse 
en aquellos tiempos trastornmados y exentos 
de estabilidad. 

Chica o grande, todos los antiguos jefes 
militares tuvieron su estancia... Que des- 
pués la perdieran, en las vicisitudes de 


- una vida que una revolución o un cambio 


político trocaba de la noche a la mañanar 
es otra cosa. 

Tengo entre mis papeles de archivo un 
curioso documento que dice de los negocios 
de campo de Don Frutos. 

Propiamente es la copia fiel de la pieza 
que conserva en el Museo Entrerriano, de 
su propiedad, en Concepción del Uruguay, 
el señor Andrés G. García, meritísimo colec- 
tor de elementos de arqueología y de his- 
toria, a cuya bondad estoy reconocido. 

. de una soc edad de estancia en 
la cual formarían -el ex-presidente Rivera, 
descendido de la primera magistratura y 
ejerciendo funciones de Comandante Gene- 
ral de Campaña, antes de dos meses de ini- 
ciado el gobierno de Oribe. 

Las relaciones entre ambos generales 
eran excelentes, luna de miel plenísima si 
hubo alguna. Oribe hecho presidente por 
la influencia decisiva de Rivera, éste en 
ejercicio de la Comandancia destino 
trascendental — recompensado con la es- 
pada de honor que se le había discernido en 
testimonio de gratitud nacional por el de- 
creto de 3 de noviembre de 1834, que sus- 
cribe Anaya y Oribe refrenda como mi- 
nistro de Guerra y Marina. 

En lo que toca al otro socio, coronel Ma- 
nuel Britos, semejantes aspectos bonanci- 
bles: flamante jefe del l.er Escuadrón de 
Caballería de línea. 

El convenio, según el cual ambos mili- 
tares establecen con sus propios intereses 
una sociedad de explotación ganadera, 
consta de los artículos que subsiguen y que 
copio textual: 

19 — El Gral. Rivera dona a favor del 
Sr. coronel Britos la mitad de las tierras 
que compró a D. Vicente Illa. 

2% — El mismo Gral. se compromete a 
poner en el todo de las tierras menciona- 
das hasta el número de un mil y quinien- 
tas cabezas de ganado bacuno, trescientas 
de ganado lanar, doscientas yeguas de cría 
de potros, cincuenta caballos, dos carretas 
y el servicio de dos criados. 

3% — El coronel D. Manl. Britos se com- 
promete a poner en compañía, quinientas 
cal de ganado, treinta caballos y co- 
rrer con la administración del estableci- 
miento. 

49 — Para la realización del cumplimien- 
to de los artículos que preceden se dá pr. 
plazo cuatro meses contados desde la fecha 
en que cada uno de los socios habrá dado 
cumplimiento á lo ya referido y en aquella 
fecha se estenderá la contrata de compa- 
ñía pr. el termino y forma qambos acuer- 
dañ. Intertanto, se convienen á firmar am- 
bos el presente compromiso, que quedará 
en poder del Corl. Britos pa. constancia de 
ambos. San Fructuoso 25 de abril de 1835. 
(Firmados) Manl. Britos, Fructuoso Rivera. 

La revolución encabezada por el general 
Rivera, en julio del siguiente año, 1836, de- 
bió poner obligado fin a la sociedad, si es 
que las estipulaciones de los artículos 1? 
y 2% alcanzaron a cumplirse. 

Los socios estaban, por esa fecha, frente 
a fren' 


El  ronel Britos no solamente s> había 
nec .0 a plegarse al movimiento armado 
de ,u amigo, sino que contestando a Rive- 

“ “de un modo diono de salvarse de la 
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FINANZAS DE PROCERES 


oscuridad del tiempo, por el fondo de pa- 
triotismo que encierra” — según ras 
de Antonio Díaz, tenía la áspera franqueza 
de decirle, en carta fechada en Arroyo Ma: 
lo el 22 de julio: 

“Compadre y amigo: No son amigos de 
Ud. y mucho menos de la patria, los que 
le han comprometdo a dar un paso, que 
va a manchar para siempre una reputación 
adquirida a costa de tantos sacrificios...” 


“Compadre querido: deponga las armas 
que prepara contra las autoridades consti- 
tuidas: proclame a sus conciudadanos pa- 
ra evitar la efusión de sangre, y venga a 
nuestros brazos. — 

“Ni los triunfos adquiridos en Misiones, 
ni ninguno de sus ilustres hechos, le daría 
mayor gloria que un paso semejante. 

“Nosotros somos sus verdaderos amigos: 
garantiremos del modo que usted guste su 
seguridad individual, tenga confianza en 
nosotros; venga a encontrarnos inmediata- 
mente y será el hombre más grande por 
una acción de filantropía y de generosidad. 

“Tenga lástima de su familia, y no haga 
desgraciados a sus paisanos. De otro modo, 
usted se va a anular para siempre y se 
verá perseguido por sus amigos”. 

Palabras de soldado franco y sin doble- 
ces que traduciían un honrado sentir per- 
sonal, indudable, pero que no acordaban 
con el espíritu sesgado y caviloso que im- 
peraba en lo alto, 


+ 


Otro papel comprobatorio-—por-lo que 
surge indirectamente de su letra — de las 
actividades del primer presidente en nego- 
cios de ganados, es este que paso a gloscr 
ahora, papel sin fecha y sin firma, pero de 
autenticidad absoluta, pues abarca cuatro 
carillas — formato oficio — escritas de pu- 
ño y letra de Rivera. 

Muchos años deben mediar entre estcs 
dos papeles. 

Ciertamente, el segundo corresponde a 
los malos tempos del caudillo, cuando re- 
ducido a extremos va sacando de la me- 
moria nombres y nombres que se entrela- 
zan con recuerdos y con esperanzas. 

Puede inferirse que sea de la época de 
su último destierro en Río de Janeiro — 
184852 — en que Rivera pasó estrecheces 
increíbles. 

El destinatario, Sr. Veracierto, parece que 
debía hallarse en la frontera de Río Grande, 
o que en la frontera, cuando menos, tendría 
que desenvolver sus gestiones, juzgando 
por los nombres de las personas mencio- 
nadas. 

La vinculación entre los Veracierio y el 
conquistador de Misiones fué estrecha y 
justifica a pleno la comisión tan delicada 
como vaga, que informa el papel, cuyo ti- 
tulo es “Apuntes para conocimiento de D. 
Domingo Veracierto”. 

El señor Serafín Dos Santos — alias Se- 
rafín Grande — le adeudaba al General los 
derechos de una tropa pagados a D. Fran- 
cisco A. Vidal, cuyo importe alcanzaba a 
unos dos mil pesos y el señor Martiniano 
Techera Pintos le era deudor de una tropa 
de novillos que él había pagado por cuen- 
ta suya a D. Graviel Pereira. (sic) “Arré- 
aleze con él razonablemente”, recomienda. 


D. Vicente llla — el mismo que casual- 
mente aparece nombrado en el contrato con 
Britos — “que era su amigo” lo instruiría 
del resultado de una tropa de mulas que 
le vendió a un Fulano Castillo. 

Por él sabría — Veracierto — de un Cal- 
ventos que fué a buscar el dinero sin ha- 
berlo recib:do. 

Una larga nómina de compadres, coma- 
res y amigos brasileños “que harían lo 
que pudiesen en su favor” completa este 
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PAGARE FIRMADO POR FL GRAL. RIVERA EN YAGUARON, 
1253, SIENDC MIEMBRO DEL TRIUNVIRATO DE GOBIERN: 
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GENERAL FRUCTUOSO RIVERA. (Trabajo caligráfico de Francisco M. Lebron, 
hecho en Montevideo el año 1839), É 


memorándum que no puede leerse sin tris- 
teza. 

Es un reclamo urgente y doloroso, más 
doloroso todavía al ser formulado por quien 
habia merecido tan altas posiciones en la 
tierra... 

D. Joaquín Pereira Fagúndes, lo mismo 
que Anacleto Alonso, “ambos son mis ami- 
gos y yo creo que no han de dejarme pe- 
recer. Hable V. con ellos”. 

Antonio Moreira del comercio de Yagua- 
rón haría en su favor lo que pudiese. 

El Sr. Don Domingo Faustino Correa — 
el después famoso comendador Correa de 
la no menos famosa y novelesca herencia 
— tenía amplias facultades para proceder 
según quisiese... “pero — añade — si él 
puede franquearme algún dinero déle Ud. 
las seguridades que él desee sobre cuales- 
quiera de m's propiedades. 

“Puede proponerle la casa de Ramonita, 
a quien si fuese preciso, pidale Ud. a mi 
nombre las escrituras y el traspaso judicial 
para que el Sr. Correa disponga de ella 
como guste”. 

La casa, situada en el Durazno “vale más 
de 20 mil pesos plata. Ud. sabe que no 
tiene ningún compromiso ni los enemigos 
la ocupan”. 

“El señor Correa, — dice, finalizando el 
párrafo — es un amigo a quien devo in- 
mensas consideraciones y yo nunca podré 
reservar nada de cuanto él quiera de mí”. 

No había que olvidarse de nadie: 

Don José Luis Martínez y sus hermanas, 
Don Alejandro S'moneis Pires, el compadre 
Jerónimo Jacinto, Don Manuel José de Car- 
vallo y hasta “la Sra. mi comadre Da. Sera- 
fina y la viuda del capitán Pereira y la de, 
finado Basilio Bica para estar a “lo que 
ellas digan y quieran hacer”. 


* 


En la frontera del Imperio, tiempo más 
tarde, pero investido ya con la categoría 
de Miembro del Triunvirato de Gobierno 
que los cambios políticos ocurridos en Mon- 
tevideo en setiembre de 1853 habían creado 
en la República, Don Frutos, en la ciudad 
brasileña de Yaguarón, conseguía fondos y 
en suma no despreciable con su sola firm: 

Los días de sol habían vuelto y ya el 
viento no soplaba de la puerta... 

En 1938, en Paysandú, un distinguido 
amigo, el escribano Víctor Beceiro, tuvo la 
gentileza de obsequiarme con el pagaré ori- 
ginal que suscribe Rivera a favor de Don 
Ponciano Leiva, por tres mil seiscientos pe- 
sos en moneda de plata corriente, el mismo 
que ilustra fotografiado los presentes co- 
mentarios. 

Es un papel de los últimos tiempos... 


Poco más de dos meses habían transcu- 
rrido del otorgamiento cuando el general 
que, viejo y aquejado de mortales dolen- 
cias procuraba llegar a la capital en peno- 
sas y cortas jornadas para asumir las fun- 
ciones de triunviro, fallec:ó el 13 de enero 
de 1854, en un ranchc de los alrededores 
de Melo, donde acostumbraba alojarse, pre- 
firiéndolo a los alojamientos de la villa. 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


NO DESTRUYA SU 
CABELLERA CON EL 
USO DE TINTURAS 


Use LA CARMELA, que es un 
producto de confianza consagra- 
do en el mundo entero 

LA CARMELA devuelve al ca 
bello su color natural en pocos 
dias sea rubio castaño o negro 
Es de uso cómodo y agradable 
y no mancha la piel m1 la ropa 
Destruye la caspa y evita la 
caida del cabello. 

PUEDE LAVARSE A 
CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANEN E 
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En Farmacias y Perlumerias 


AGUA DE COLONIA 


LA CARMELA 


Distribuidor ) NAVARRO 


FLORIDA 1544 


TEL B-86-68 Ú 


NUEVA PASTA 


EVITA 
EL OLOR 
N EN EN LAS AXILAS 


/ Y LOS PERJUICIOS 
Yi DE LA TRANSPIRACIÓN 
A 1, Previene el olor ácido de la 


transpiración y las manchas 
en los tejidos. 


2, Protege a las camisas de las 
roturas provocadas por la 
transpiración axilar, 

4 
en] 3. Se aplica en menos de 
medio minuto. 
Ys 4. Es una pasta pura, sin gra- 
Ñ 


sa, que desaparece íntegra 
en la piel. 


Un poquito de Arrid rinde mu- 

chísimo. Compre el nuevo pote 

gigante a $ 2.50. Es más eco- 
nómico. 
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| GRAN PLAN SAVORA 


de! DE PLATOS RICOS Y BARATOS 


e moká 
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ACUMULACIONES DE HIELO EN LOS CORREDORES PUENTE Y ESTRUCTURA SUPERIOR DE UN DESTRUCTOR DE LA 
DE CUBIERTA DE UN BARRE-MINAS. DESPUES DEL REAL ¡ARMADA CANADIENSE COMPLETAMENTE CUBIERTOS 
CRUCE DEL ATLANTICO. 


POR EL HIELO. 
ACUMULACIONES DE HIELO SOBRE LA REAL 
ARMADA DEL CANADA 


ARECERIA que las tripulaciones de los 
buques áliados tendrían bastante en 
qué preocuparse cuando navegan en con- 
voy a través del Atlántico. Los submarinos 
enemigos acechan constantemente y cerca 
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de las costas canadienses existe el posible Mustraciones de esta página se obtuvieron 
peligro de la aviación alemana de largo cuando un convoy llegó a determinado 
alcance. Además de estos riesgos existe la puerto del Canadá, después de soportar una 


terrible rigurosidad de invierno que a veces de las más violentas tormentas del Atlán.- 
convierte a los buques en témpanos. Las tico. 
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Pruebe esta receta 


APIO SABROSO 


1/4 taza de manteca 

2 cucharaditas de Savora 

1/4 cucharadita de sal 

4 tazas de apio cocido y 
cortado. 


Se derrite la manteca y a 
agrega suavemente la Savora y la 


sal. Se vierte sobre el apio y se 


calienta. ' 
or- 
Procediendo en esta misma 


naho- 
ma se pueden preparar Za 


rias, puerros y cebollas. 


Con elementos sencillos 
Ud 


Ingularmente ric 


puede hacer platos 
os con 
Savora.» Porque Savora 
da un loque de sabor es- 
pecial que hace más gus 
losa cualquier comida 


Guarde las Recetas del Gran 
Plan SAVORA. Le serán útiles 


El condimento envasado es una 
' 
Earantía de higiene y pureza. 


'-— SAVORA 


REALZA EL SABOR DE LAs COMIDAS 


. MEE 
FROYECTOR DE UN DESTRUCTOR CANADIENSE, DES- 

IEVE Y EL HIELO ACUMULADOS PUES DE UNA TORMENTA DE NIEVE. 

SOBRE EL BARCO. 


RS -ENCICLOPEDISTAS “Y 
LA REVOLUCION FRANCESA 


L2 opinión más generalizada sostiene 
aue los Enciclopedistas son responsa” 
bles de una revolución inteleciua: que ins” 
piró o influyó sobre los grandes cambios 
político - sociales de 1789, 

La colaboradión de Voltaira, D'Alem- 
bert, Rousseau, Montesquieu, Diderot, en” 
tre otros, bara crear la primera Enciclope” 
dia comprensiva del saber uriversal, pro” 
dujo como es natural un intercambio de 
ideas entre ellos, que se manifiesta en cier- 
tas directivas comunes a sus diversas con” 
cepciones filosóficas y polítioas. Sin em 
bargo, a pesar de la evidente infiuencia 
de su doctrina, ni Montesquieu ni Voltai- 
re son revolucionarios en el santido en que 
lo fueron los hombres de, la Convención 
o la Constituyente. Son retormcdores, pues 
su pansamiento se detiene ante los exce” 
sos de la acción. El más auteniico revo 
lucionario fué Rousseau, porqua2 sus prin” 
cipios se entroncan con la tredicién inte” 
lectual y espiritual de Francia y no con 
Ícctores contingentes y circunsicnciales de 
evolución social. La mayoría de los Enci- 
ciopedistas pertenecen a la wadición in” 
dividualista de Montaiane; asriran al pro 
greso evolutivo e influyen sorra .a histo” 
ría como órganos del libre pensamiento. 

Lo que ninguno prevé, ni aún Mirabeav, 
nacido para las tempestades, es la revc- 
lución popular, la sa:ida a las calles en” 
sangrentadas, el exceso y el desequilibrio 
ulteriores. Aquellos que: preparan las ro” 
voluciones, no son en general cuisnes las 
hacen; el apacible santuario de su estu- 
dio los ha acostumbrado a ic lucha pre” 
funda y creadora del pensam:'erio con el 
pensamiento, totalmente divorcicaa del en 
cuentro material y brutal, y no roque la 
lucha del filósolo y la última <onsecuer.- 
cia de su pensamiento carezca de angus” 
ba y dolor. 

Lo tiene, pero en una esfera de cierta 
deshumanización, donde nada rompe su 
cauce y se transforma en prim'itya ener 
gía desencadenada. 

En la Revolución se advierte lc doble 
tendencia que surge de escuelas filosófi- 
cas diversas; una pide la liberiad enten” 
diendo por tal los derechos dei hombre y 
cunque asegura la soberanía porular lo 
hace sólo como garantía política de su ob” 
jetivo primordial y superior: la bre acti" 
vidad del individuo. La libertad nreconizu” 
da por la segunda escuela es sinónimo de 
scberanía y se la equipara son la igual" 
cad, aunque para conseguirla sa nece" 
sario sacrificar los derechos individuale 
a la nación o el Estado. 

La primera es representada ror Voltan” 
re y Montesquieu, mientras la segunda 
rrocede de Rousseau y Mably; una es be” 
neficiosa en tanto la otra condus> a una 
clase especiai de despotismo. 


Los Enciclopedistas habian captado cier- 
tas verdades eternas; la de considerar al 
ser humano como soberano de un reino 
aj aue sólo llegan influencias, ivagmentos, 
bechos y palabras, armonías O disonan” 
cias, para ser absorbidas y reconstruídes 
por la conciencia o la profunda afirma” 
ción de que la libre actividad cel pensa” 
miento se alimenta de la vida tara orde” 
narse luego bajo forma de civilización. El 
filósofo aque describe la auténtica libertud 
es el panteista Spinoza, holamdés humc” 
nísimo, que escribe: “El fin de: Estado es 
permitir a los ciudadanos el libre uso de 
su razón y desarrollar en zegurndad su 
cuerpo y su espiritu. El fin del Esiado es 
la libertad. Puesto que la obediencia con” 
siste en conformarse a un cierio crden, en 
vírtud del poder de quien lo establece, en 
una sociedad donde el poder osté en ma” 
ros de lodos ¡nadie está sujelo a la obe 
diencia y el pueblo sigue siendo 'ibre 
puesto que obra sin ser compelido por una 
cutoridad extraña”. 


Para Spinoza la república 23 un medio 
de escudar al hombre contra el roder ai” 
bitrario y el reinado de las leyes libre” 
mente consentidas una aurora d> l:bertad, 
enraizada en la responsabilidad del hom 
bre frente al hombre. 

Era necesaria la fórmula general de la 
libertad para que adquiera corta de ciu- 
aadanía en el mundo: Locke y Hume in” 
flvídos vor él consiguen que esi2 concep” 
to llegue a ser derecho común ae la hu- 
manidad. 

En ese momento los ojos de estos des- 
trozados precursores de una nueva era Se 
vuelven a Inglaterra, donde revoluciones 
y acuerdos pasilicos habían cktenido ya 
una forma de gobierno desplegada par 
ejemplo y admiración del con“nente. Vol 
taire reconoce en qué consiste la libertad 
inglesa y no comete los errores de Mon” 
tesquieu al analizar ese sistema polític>. 
No la busca en el mecanismo constitucio” 
nal sino en los derechos que se acuerdan 
a; ciudadano, los derechos naturales de 
libertad de persona y bienes, palobra ha- 
klada y escrita, juicio criminul por sul 
igua:es ceñido a los iérminos “da la ley y 
libertad de religión. Magnifico catálogo, 
creado hace ya más de cuatro s'alos, per* 
dido y recuperado esporádicamente en la 


penosa senda humana, amenazado con 
n:ayor encono cuando parecia arabado en 
las pedras de los palacios, en la fren- 
te de los hijos, en el corazón de todo ser 
Fumano. Amenazado por el despotismo D 
e. deseníreno, por la falibilidad del hom- 
bre y sy creación, apasionante somo un 
espejismo, lo limpia y enaltece lc sangra 
rcblemente derramada y lo ilcra ja an- 
gustia del esclavo. 

Voltaire ironiza sobre la venidad de las 
guerras internacionales en 'Cardide”, de- 
fiende el derecho del individuo contra el Es- 
tado, ataca con $us panfletos satiriccs las 
instituciones de su época. Profelizaba ya: 
Es de creer que una Constitución en lx 
cual cada uno encuentre su seauridad du- 
rará cuanto puedan durar las cosas hu" 
monas. Es de creer también dun todos los 
Estados que no estén fundados sobre tales 
principios sufrirán revolucionos”. 


ciltos en las constituciones n=cesitan pa” 
ra vivir en la realidad, fuera de la pagí" 
no satinada del libro, que existan como 
ura fe, como convicción ineludibla en la 
conciencia y las costumbres Je, pueblo. 
Esa era la verdadera fuente Je las liber: 
tades inglesas que Montesquisu cieyó en” 
contrar en la división de poderes. La Re- 
volucion Francesa, por su parla, necesiló 
ser vencida y renacer bajo un nuevo sialo, 
para que la letra se hiciera latido y el 
principio se aposentase entre .03 hombres, 
porque la libertad es la vida. 
Montesquieu teme cotacar 1 la iglesia 
en su lucha despiadada por aplastar el li- 
bre pensamiento y llega a ensolzar la obra 
ac los jesuítas en las misiones del Para” 
guay, mientras Voltaire apunta sonriente: 
“Cuando Montesquieu escribe. tclavia son 
poderosos los jesuitas”. El gran satírica 
de Ferney no detiene la audacia as su ex” 
posición ante la por entonces, poderosa 
institución de la iglesia. Proclama que la 
más humillante de las tiranías es la ejer- 
cida por el sacerdocio católico y resalta 
la contradicción entre la prédica que de- 
bían realizar y su efectiva palabra. Vo'- 
taire no cesa de reivindicar para el hom” 
bre su derecho al libre pensamiento  *m 
cualquier esfera espiritual o intelectual. 
Preguntando cierta vez sobre la suerte qua 


VULTAIRE, POR LA TOUR 


Montesquieu más que  filosoío es un 
historiador y buscando la fuerte de todas 
las instituciones se compenetra anto Ja 
ellas que acaba por sentirse imposibili” 
tado para atacar las que merecer censu- 
ru. Analiza en lá historia los diverscs 
santidos de la libertad: entendida como 
cerecho de deponer ai que abusa del po” 
cer no basta, pues nada se “cnsigue Cua 
prescindir del tirano, si se conserva la tira- 
nía. Tampoco es suficiente la posibilidad 
ae elección 'del gobernante, :1 luego  s2 
acatan sus órdenes sin discusión y si se 
careve de normas que regulen sus pre” 
rrogativas. La república a su entender, nc 

retiene el privilegio de ser la única for- 
ma de gobierno basada en la !'bertad y 
argumenta sobre un ejemplo 1 su alcan” 
ce: las repúblicas italianas, Jonde el pu- 
cer absoluto reunido en una persona — 
ejecutivo, legislativo y judicial — neces!- 
ta de la delación y la policia pura man” 
tonerse en la inestable arena políica. Vis- 
ta desde su aspecto civil, libertad s'gnifica 
seguridad y analizada según las institucio- 
nes políticas consiste en la división de po- 
deres, cualqu'era sea su organización, siem- 
pre que resulte eficaz. 


Sin embargo, Montesquieu no evada el es 
collo de la ley tiránica, aunque resulte ns- 
tural su acendrado respeto pc: el ordena” 
miento jurídico ya que fué un hombre que 
vivió en un país sin ley en ej sentido mo” 
derno de la palabra. Faltaba en su pano” 
tama la norma inflexible, aunque modifi” 
cable según las necesidades del momer- 
tc, protegida por un mecanismo) especial 
de reforma rodeado de máximas garan” 
tas. 

Faltaba igualmente la norma Justa, vr 
la decir, aquella que contempia los dere 
ches esenciales guiándose por lc aspira” 
ción ideal de la justicia como supremo 
valor social, aplicable sin temor ni mali" 
cia, por el solo e irrefutable consenso de 
log hechos: 


Benjamín Constant apunta el verdadero 
problema: “La libertad no es.otra cosa que 
lo que los individuos tienen =1 derecho de 
hacer y lo que la sociedad no tisne el de- 
recho de impedir”. Cuestión espirosa en 
verdad, debatida y analizada sin que po” 
damos preciarnmos aún de haber aican” 
zado ese límite elusivo. Los «erechos es” 


corrían los falsificadores de “lettres de cu” 
cache” y al contestarse: “Se les ahorca”, 
la máscara sardónica se crispa en una an” 
ticipación feliz: “Bien hecho, mientras lle- 
ga el día de hacer lo mismo con los quo 
firman ¿as verdaderas”. 

Si reivindica la libre crítica y el derecho 
al pensamiento, lo hace no sólo como ti” 
lósoflo ateo, sino como propulsor del pro” 
greso. Sin contradicción, sin polémica, 
todo languidece y muere en la inercia 
ade un crepúsculo desprovisto de alicientes. 
“Cuanto más ilustrados son los hombres 
tanto más libres” y podría añadirse, tanio 
más capacitados para defender su liber- 
tad y evitar las asechanzas de las falsas 
doctrinas. El tirano prefiere siempre pue” 
blos apartados de la luz del conocimien” 
to. porque ante ella resalla aún más la 
cmenaza de su oscuridad 


Como el abuso estaba demasiado arra1- 
gado. se necesitó un 1ayo para destruirlo 
y ese rayo cavó un 14 de Julio y se llamy 
la Revolución Francesa, para purificar con 
el fuego y con la sangre. El que reniegue 
de los horrores del Terror, el que se es- 
tremezca ante la sangre inocente o cul" 
roble vertida en el paso de la marea po- 
pular que recuerde las cárceles llenadas 
por cédulas reales — 54.000 durante «l 
ministerio del Cardenal Fleury, — la in- 
quisición, la servidumbre al señor y la iglo” 
sa, hallará sin duda mejores ccasiones 
de demostrar la delicada sensibilidad de 
su espíritu. Bien cierto es, sin embargo, que 
los crímenes cometidos en nombre de la 
libertad son particularmente odiosos, ya 
cue la pureza de la causa contrasta con 
los hechos cometidos en su nombre, pero 
si siglos de mansedumbre sólo dieron lu- 
gar a unos pocos años de desorden, com” 
parar un siglo con un año no es empresa 
exagerada, 


Voltaire condena también la teoría de 
la igualdad: iguales son los hombres en 
su derecho a la protección de las leyes, 
vano empeño es quererlos iguales en do” 
tes espirituales y morales, cuando la rea- 
lidad desmiente esa fantasía. Desdeña el 
fácil sofisma del interés del Estado, 
por sí solo de oprimir con más lerocidad 
que el despotsimo de uno sclo; el interes 
del Estado consiste en que la libertad do 
los ciudadanos sea respetada y sus de” 


rechos garantidos. Rousseau, produce en 
su siglo y en el pensamiento europeo una 
impresión decisiva. Fué leido con avido: 
por todos aquellos que sentían la tensión 
del ambiente y se disponian a reaccionar 
Su doctrina lo vincula a Robespierre y lcs 
jacobmos aunque influye también sobre 
los representantes de 1789. Las más di” 
versas tendencias de la Revolución en 
marcha hallan en su obra inspiración y 
justificación. Rousseau es el místico, el 
apasionado, entre todos los filósolos y es” 
critores pre - revoiucionarios. Místico 
frente a la naturaleza, un apasionado an” 
to el hombre. Su proceso mental no es Clí- 
tico o escéptico, su método no se basa 
en la investigación, no es independiente, 
científico ni analítico. 

Procede por axiomas, verdades eviden” 
tes, creencias absolutas que no requieren 
demostración. Socialmente es un auténti” 
co revolucionario aunque intelectualmen- 
te represente una fuerza reaccionaria, 

Su amor por la libertad es idólatra y 
emocionante, la coloca comc bien supre” 
mo en la escala de volores, primando so” 
bre la misma vida, grandiosa sobre las 
meras comodidades materiales, fortale- 
ciendo el heroísmo y engendrando el sa” 
crificio Darse en esclavitud es enajenar 
un supremo valor vital a cambio de la 


JUAN JACOBO ROUSSEAU 


subsistencia y la tranquilidad, valores me” 
nores y poco fecundos. 

Renunciar a los derechos y deberes del 
hcmbre es darlo todo sin obtener nada en 
cambio, cometer el más horrendo de los 
Iímenes, atentar contra la naturaleza del 
nombre, 

Pero su doctrina de la soberanía popu- 
lar ..es responsable del retardo en im” 
plantarse los principios revolucionarios. 
Cuando dice que solamente el soberano 
es juez de la parte de los derechos quo 
cada cual enajena en el pacto social, en” 
trega sin advertirlo, sus amadas criaturas 
humanas al poder del Estado, que si bien 
otorga libertades puede igualmente qui- 
tarlas. 

La oraanización del gobierno que pre" 
coniza carece de posibilidades prácticas; 
no todo el pueblo puede intervenir en el 
“gobierno y ni aún la más pcpular de las 
repúblicas, Suiza, ha alcanzado ese es” 
tado. 

Aún cuando en la asamblea estuvieran 
tedos los ciudadanos, nunca se lograría la 
unanimidad, manteniéndose latiente el pe- 
liaro de que la mayoría pudiera dominar 
a a minoría. En su temor de debilitar al 
Estado, Rousseau repite los antiguos erro” 
res de las magníficas repúblicas clásicas 
y propaga una teoría que se ha repetido 
en los tiempos modernos y contemporá” 
neos. 

La doctrina que preparó la Revolución 
adolece de errores de concepto, la misma 
Revolución no logra triunfar hasta dece- 
njios después, pero si el 14 de julio sigua 
siendo un jalón en la historia de la hu” 
manidad es porque, repitiendo las palu” 
bras de Condorcet: “Se han roto las ca- 
aenas que sujetoban al espíritu humano. 
Desde hoy existe un país en el cual la fi" 
losofía puede tributar a la verdad un ho” 
menaje puro y libre, un culto purgado de 
toda superstición, y el único en que con 
completa independencia puede trazarse el 
cuadro histórico del progreso del espíritu 
humano”, 

Sí el mundo libre festeja el 14 de Julio 
con la emoción de su resurgimiento, de 
un nacimiento, es porque la Revolución 
abrió nuevas perspectivas al pensamien- 
to, alentó el sentido crítico en materia po” 
lítica y social e induio a considerar sin 
prejuicios todas las sugestiones y posibi” 
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dominaba la totalidad de los alrededores 
de Montevideo, y que era relativamente 
fácil que .os sitiados se comunicaran con 
el general Rivera y sus tenientes y que 
éstos les enviaran, — como lo hicieron 
después con alguna frecuencia, — gran- 
des cantidades de viveres, mientras des” 
de la capital se correspondía con armas, 
municiones y otros materiales de querra 
indispensables para proseguir la lucha. 

Como ¡a barra de Santa Lucía fuera uno 
ae los parajes por donde ese intercambio 
se realizaba más activamente, la pose- 
sión de la fortaleza del Cerro, — que ve- 
pía a combletar, más allá de la bahía, 
por el oeste, la línea de defensa de la 
ciudad de Montevideo, — resultaba abso” 
lutamente necesaria para los sitiados. Por 
eso se trató, lo más rápidamente posible, 
de colocarla en condiciones de poder pro- 
teger eficazmente aquel importante flan” 
co y de detener al enemigo si trataba de 
avanzar por ese lado. Así fué como a 
principios de mayc se trasladaron hasta 
la cumbre del Cerro doce piezas de arti" 
llería de mediano y grueso calibre, desti- 
nándosele una fuerte guarnición, y ponién- 
dose todo al mando del coronel Tomás 
Rebollo. Los or:bistas no le llevaron nin 
gún ataque serio durante los primeros me- 
ses del sitio, limitándose a operaciones de 
ovanzada y de exploración que siempre 
encontraron vigilante y dispuesta a lu 
guarnición de la fortaleza. Pero la llega” 
da de la división Silva, desprendida del 
ejército de Rivera, hasta el Cerro, pare” 
ció enfurecer a los sitiadores, los que ade” 
más tenían muy en cuenta la caballada 
y el ganado que esa división conducía. 
Así fué como los días 2 y 7 de junio, fuer” 
tes partidas de federales atacaron a la 
fortaleza y al pequeño pueblo que se hc” 
bía formado a lo largo de la costa, y si 
no pudieron apoderarse de la primera. 
muy bien defendida, — y a la cual des- 
trozaron la farola que desde hacía mu" 
chos años, desde los tiempos del virrey 
Bustamante y Guerra, guiaba a los nave” 
gantes, — en cambio saquearon el pue- 
blo y maltrataron a los vecinos. En ta: 
les tcircunstencios, y alegando: que no 
alcanzaba la guarnición para defender la 
fortaleza y el pueblo simultáneamente, el 
coronel Rebollo so'icitó del gobierno de 
Montevideo el auxilio adecuado. Este lla” 
mamiento no quedó sin eco, y la noche del 
9 de junio, dos días después del último ata- 
aue oribista, se embarcaba en los mue” 
lles de la península una columna de las 
tres armas al mando del general Bauzá, 
con la misión de expulsar definitivamente 
de: Cerro a las partidas federales que se 
habían apoderado de él, salvo la fortaleza 
en la que habían tenido que refugiarse, 
atemorizados, los pobladores de aquella 
localidad, 

Esa columna estaba formada por los 
batallones de línea Nos. 5 y 6, por el 1* 
de Guardias Nacionales, por 200 legiona” 
rios italianos al mando de Garibaldi, va- 
tios destacamentos de caballería y unas 
pocas piezas de artillería volante. Los ori 
bistas, al mando del general Núñez y del 
coronel Montoro, eran más numerosos, 


pero sorprendidos por los decididos ata” 
ques que les llevaron los de la Defens- 
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VISTA DEL CERRO DE MONTEVIDEO, TEATRO DE GRANDES COMBATES EN 


hubieron de ceder terreno en todas par- 
tes, retirándose con grandes bajas y de“ 
jando el campo disputado en poder del 
enemigo. Melchor Pacheco y Obes tornó 
parsonalmente parte en la batalla, ele.” 
tizando a sus soldados con su presencia 
y con su ejemplo. La legión italiana tu- 
vo en esa acción su bautismo de fuego, y 
a ella correspondió gran parte del éxito 
cbtenido, según lo hizo constar en su par 
te, el general Bauzá. Los oribistas volvie- 
ron a reincorporarse a las avanzadas del 
Cerrito, y los vencedores fueron de nuev 
trasladados a la ciudad, en donde se les 
hizo un gran recibimiento, regalándoles o! 
aobierno nuevos uniformes y una gratifi" 
cación de nueve patacones a cada unc. 
La legión italiana al mando de su ilustro 
jeíe, formó en la P:aza Constitución, y el 
general Melchor Pacheco la arengó, con 
sus palabras de fueco, agradeciéndole su 
heroica participación en tales sucesos 
Entretanto proseguía la guerra en cam" 
poña. El general Ignacio Oribe, que se 
había adelantado hasta So!ís Grande, — 
límite entre los departamentos de Can=- 
lIcnes y Maldonado, — al mando de una 
fuerte división de más de mil hombres 
fué alcanzado y batido por el general Ri: 
vera, perdiendo considerable cantidad de 
so'dados, muertos, heridos y prisioneros, 
y debiendo huír sin siquiera tener tiempo 
de enterrar a sus muertos, En su retira” 
da, Oribe llegó hasta Pando, a donde se 
le incorporó, con otra división, su herma- 
no Manuel, debiendo, todavía, retirarse 
ambos hasta Toledo. "Después de este 
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BESNES IRIGOYEN. 


contraste, — apunta un historiador, — el 
ejército de lbs quedó reducido «a n5 
ocupar más terreno que la faja contenida 
entre Las Piedras y el Cerrito, y desde la 
margen izquierda del Santa Lucía hasta 
poco más alá del Buceo, en la orilla del 
Plata”. Acontecimientos posteriores, todos 
eilos favorables a la causa de la Defen- 
sa, hicieron cada día más comprometida 
la situación de ese ejército, al que las par- 
tidas contrarias no dejaban llegar los ali- 
mentos indispensables. El coronel Núñez 
enviado al frente de una división para 
procurar ganado para los sitiadores, fué 
derrotado en la Orqueta de Rosario. Ri* 
vera iba poco a poco acercando sus lí- 
neas a la capital sin que Oribe se deci: 
diera a entablar batalla contra él. A fi- 
nes de junio, el caudillo colorado llegó 
hasta el Pastorec de' Pereira, a pocos ki- 
lómetros del Cerrito, y desde allí se puso 
en comunicación con las autoridades mi- 
litares de la plaza, pidiéndoles su apoyo 
para atacar por los dos lados al ejercito 
federal, con lo que esperaba derrotarlo 
completamente- y obligarlo, por lo menos, 
a levantar el sitio, cosa que casi segura” 
mente hubiera sucedido. Pero, por razo” 
nes aún no conocidas, lcs de Montevideo 
no respondieron a aquel oportuno llama- 
miento. Los sitiados h'cieron varias salidas, 
— alguna de ellas dirigida por el general 
Paz en persona, — pero no extremaron 
los esfuerzos, ni los coordinaron con los 
de! ejército del general Rivera. La mag” 
nítica ocasión, que se presentaba en mo” 
mentos en que el ejército de Oribe se ha- 


JUNIO DE 1843, — ACUARELA DE 


llaba en las peores condiciones, se pe” 
dió lamentablemente, y ya no volvió a 
repetirse en el curso de toda la guerra. 
Viendo Rosas en tal aprieto a su teniente, 
ervió en su auxilio al general Urquiza, — 
gobernador de Entre Rios, — el que a prin- 
cipios de julio de aquel año cruzaba el 
ríc Uruguay frente a un ejército de cuatro 
mil hombres, llevando la misión de batir 
a Rivera, el que habiendo acumulado la 
mayoría de sus fuerzas en las cercanías 
del Cerrito, tuvo que retroceder para no 
dejarse rodear, y que dividir su ejército. 
Esto salvó a Oribe, quien en aquellos días, 
en una carta que dirigió al general Nú- 
ñez, confesaba que su ejército no tenía 
yc con qué comer. Si el plan de Rivera 
hubiera tenido aplicación quizá la que 
rrá, — o una importante etapa de ella, — 
hubiera terminado entonces. La revela- 


ción de aquel general que afirmaba que. 


no había ganado batallas sino que el ene- 
migo las había perdido como consecuen” 
cia de los errores que había cometido 
hubiera tenido plena aplicación en aquel 
caso. Oribe estuvo a un paso de su de- 
rrota, la que si no se llevó a cabo se de- 
bió a la talta de armonía en la acción 
por parte de sus «adversarios. Desde 
aquel momento, la situación que era to" 
ta.mente favorable a las fuerzas del ge- 
neral Rivera y de la Defensa, se iba c 
modificar profundamente, y la guerra se 
prolongaría durante largos y penosos años 
sin inclinarse decididamente la fortuna por 
ninguno de los dos rivales. 


Alberto LASPLACES. 


Asegúrese de que sus 
sirvientes usen siem- 
pre SILVO para la 
limpieza de sus obje- 
tos de plata. 


“Silvo 
es indispensable 
para mantener 

nueva la platería” 


Ásí opina la Sra. Enif Sheppard de 
Veltroni, cuyas magníficas piezas de 
plata exigen especial atención. 
SILVO es un líquido limpiador 
especialmente fabricado para pulir 
y conservar la platería. Mantiene 
inalterable su esplendoroso brillo 
de nueva y no raya la delicada su- 
perficie de las piezas de placa. 
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NICIPALES DEL URU- 

GUAY  VISITARON AL 

Sr. EMBAJADOR DE EE 

UU. EL DIA DE LA FE- 

CHA PATRIA DE SU 
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EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, Dr 

JUAN J. AMEZAGA, EN LA VISITA DE SALU- 

TACION HECHA EL 4 DE JULIO AL EMBA- 
JADOR DE EE. UU Mr. DAWSON 


o 


La 


Y Mi 
<e1 I 3 7 


VistoF Aguapo ] 


Wimanéticos 


m 
- 


Shock- A bsorber 


Sumergible 
(A prueba de golpes) 


( l prueba de agua y polvo) 3 Y y , á Í 
Cristal irrompible, 


entibicamente probados) 


Inoxidable (1 prueba de ácidos 


EN LA ESCUELA MILITAR, DE AVIACION. — 

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DURAN- 
VISITA, AL PTE DEL MONUMENTO 
ALEGORICO 


ES POLIZA DE E 
, E SEGURO E 
£ y E EN 


TAMBIEN ASEGURADO CONTRA ACCIDENTES E 


VIS 


Cientiíficamente Antimagnético 


- ANO' 
. JLTRAPL 
asor 


CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS 
Y. REVELLO $ Cía. 


2 y ; A Y Y 
JOYERI fon III 
25 de Mayo 513.515 - Sarangi 632 7 . $ de Hare 
Av. 18 de Julio 955 . Av. 18 de Julio 127 JOYAS 
Av. 18 0e Jutio 913 srand 06 


HOMENAJE A GARIBALDI 

RACION DEL 136 ANIVERSARIO DE SU NA- 

TALICIO, REALIZADO POR “ITALIA LIBRE” 
AL PIE DEL MONUMENTO 


3 de Julio 1429 
5 


EN CONMEMO- 


AMOR AL AMOR... 


con la misteriosa 
sugestión de los 
perfumes que pre- 
senta Perfumería 


RONIC ESMALTE PARA 
Sarandí 649 UNAS VITA NADO 


UNICA EN EL URUGUAY e sail ve Cds ind 
nía todos /o OS y DEFIMENES 


TA 


- 
Za 
ZA 7 


LW, PUEDE SER MAS 
2 BONITA TODAVIA. ..OY MISMO! 


Dice 
GEORGETTE MICHEL 
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' LA A. CULTURAL DE LA RAZA NEGRA OFRECIO UN HOMENAJE A LOS ARTISTAS DE LA “POESIA 
NEGRA”, GOLDE FLAMI Y HUGO DEVIERI. 


Ud. quiere, claro está, tener la 
galana hermosura que dan unos 
labios llenos de encanto. Y la 
puede tener muy fácilmente. 
Labios suaves, seductores, con 
todos los atractivos de la belleza: 
así serán los de Ud. si emplea el 
Lápiz Michel. Michel, y sólo 
Michel, le brinda una textura 
nueva y exquisita, más suave, 
más luminosa, que no se resque- 
braja ni se destiñe. Los colores 
Michel permanecen en toda su 
belleza horas enteras. Los Lápices 
Michel tienen por base una crema 
que es una garantía de belleza 
para sus labios 


Ahora, más que nunca, es im- 
— N portante para Ud. la elección de 


== N / Ñ lá los labios. LU de 
un lápiz para los labios. Uno 

= MS Ñ / f los 8 tonos Michel corresponderá 

EAU ps) ' exactamente al matiz de su ros- 

Ó , tro, centuará su hermosura. 

ANN k N ro, y acentua su he ura 
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EN LA ESCUELA “JOSE P. VARELA”, DICTO EL PROFESOR Dr. ALEJANDRO ARIAS UNA CONFE- 
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SOLEDAD, SILENCIO, 


su =nsueño, una ciudad Pequeña y plácida, “alivio de 
ye resonancia desconocida de sus pasos. Mi- caminantes”. Una plaza, recreo de pájaros. Un arroyo, 
ra las paredes desnudas, donde hasta ayer había cua- músico incomprendido. Una estación, perenne invitación 
dros que le eran familiares, viaje. Una calle escoltado de ár oles 
unde los ojos en la frialdad de las piezas vacías. Noches de juventud y alegríc. Ambiciones de aloria. 
Serva el lugar que ocupaban los muebles... Miradas de amor, relámpagos de dicha. Gentes senci 
La casa le parece enorme- Y hostil. Diríase que le lkis. Manos cordiales, 
reprocha la soledad en que se encuentra. Repite con el clásico: 
¿Por qué la dejó partir? ¡Por qué! -Da la pasada edad, ¿qué me ha quedado?” 
El no tiene palabras parg responder. Y si las tu. Recuerdos, vana ceniza de los hechos. 
viera, no las pronunciaria. 


Le cuesta “encontrarse” 
¡Ah! Las palabras lo han traj a 


; A veces se confunde. 
cionado siempre. 'As- ¿Lo soñó? ¿Lo vivió? 


Pequeña y plácida, empujado 


por la misteriosa marto 
c - Cierra los ojos. Pero no puede da] destino? 

'orm'r. Un coro de voces Conocidos resuena en sus ¿El quien estrechó aquellas manos, quien pasó 
oídos, inquieta las aguas de las lagunas del sueño 

Cree ser llama 


For aquellas calles, quien ent 


do y siente que la ternura que acaso cuien...? 


onó. aquellas canciones, 


: bro y se acerca a la ventana. /10s de automóviles. .. 
Ompoco puede leer Su atención está ausente. Nada de lo exterior parece interesarle a este hombre. 
a rubia mediatarde luce inútilmente ante él sus Entorna los ojos y Se ausenta otra vez. 
mejores galas. Cantos- flores, s e > En busca de “su” mundo. 
calle parece gritarle: “¡Ven a buscar olvido!” se 

Lo xsalta el impulso de correr hacia ella, pero lo con. : E 
tiena la reflexión. ¿Para qué? Como el ojo que perse- Otra ciudad. Un río azul —ternura y perfidia, sua- 
awa a ín, la angustia que le oprime no dejará de vidad y fuerza— 
acempañarle. 


le lame uno de loz flancos. 
Calles largas y anchas. novias del sol y hermanas 
¿e Pregunta: “¿Quién tiene la culpa de todo ésto? de la luna. 
¿Quién?” Una vieja iglesia, amparo de la eterna infancia de 
Sus palabras vibran un momento y naufragan luego las palomas. 
en el hondo silencio de la casa. Plazas flo 
z andar. 


: En todas partes, heridas de h 
Piensa en remotos días Ve, entre las nieblas de leyenda 


ridas, paréntesis abierto al cansancio de 


istoria, cicatrices de 
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j ¿£ ¿an su cutis, 

de survidad adorable, de tersura se- 

Y d ductora, Un encanto que responde a 
UN nombre famoso: Cri mas Pond's 

> / E SM. Las mujeres m iS bellas de Ami rica 

11€ (1 (1 S SON AMIBAS CONnsEccuEntes de Cremas 
Pond's y a ellas contian el celoso cui. 


lado de su cuts Proteziméndolo de 


> o día y de noche con“estas =, guras alía 
Wujeres de Mnérica | ¡ 


das de su belleza Haya, Ud también, 


resplandecer el encanto de su cutis 


Use Cremas Pond's ¡Notará la dife- 
Su Cutés Ferso Suave Fencia en 


seguida! 


La señora Noemía Prado Ru La señora Ethel du ¿Pont de 
. 
K 


biao, destacada figura de la 


La señora Violeta Olivera Gua- 
voserelt, dama pertenecía mt ni de Aro 
sociedad brasileña untusiasta 


cena Capurro, dís 
1 la distingo 


¿tinguida dama 


ida familia por de la sociedad 
cultora de lox deportes, dies tesmericana, sigue desde hac uruguaya, dic 
Gon las dos Cremas Pond's muchos años el 


En pocos mi 
eficaz e insus nuto nt 
mantengo mi cutís 


co remas Pond's, el 
le Utuible método de belleza cutis recibe a 
pe suive y perfecto 
? 
y 


lomas completo 
Pond's 


eficaz tratamiento de bn 


Heza 


/ ( ! 


PROTEGE Y SUAVIZA: 


Ys 


pl LIMPIA: 


esta desesperanza sin gritos? 


en el alma, chorreando sangre de recuerdos? 


le de su vi 


ciones. 


blorosas— las primeras estrellas, 


deseos. Como si la muerte —última amante— lo hu- 
biera besado. 


sigue corriendo el río de la vida. 


el silencio. Nadie ha defendido esta casa del asalto de 
la noche. 


Sufre, simplemente, una pena que no quiere ní puede 
Axpresarse. Pena callada, que nadie sospecha. 


invisible. 


olvido del que no lo veremos salir nunca más. 


Sra. BERTA SUSENA 


¿Cuándo llegó aquí? ¿Cuándo sintió el ritmo Jj 
surado de este esfuerzo? 


oco a poco van surgiendo las imágenes del 
del tiempo. 


Recuerda una casa pequeña y húmeda. 


3 
En su memoria aparece luego una escuela, antorcht - 
Encendida en la oscuridad de un barrio pobre: Yu 


ruidoso patio de liceo, en el que parece estar cantand; 
el porvanir a 
No sabe de dónde saltan un trom 
una muñeca de 
era. .. 
Recuerda también los 


cercanas, salpicadas de ruidos de la ciudad; . 


po de color verde, 


llos rubios, un caballito de ma 


de caricias de seda, de bolbuceos que valen más que. 
el mejor poema. - 


, ; 1 
Oye el aleteo lejano de sus sueños de madurez yen- 
turosa, de existencia colmada. : 


Siente de nuevo el ardor de' la lucha. Triunfos. 
rrotas. Y una ciega confianza en 


¿Es él quien va con la paiabr: 
sito firm. 


¿Qué fué de todo aquello? 
¿Qué viento del infierno lo *barrió del mundo? 


ra 
e 


Ahora está aquí. Mudo. Sombrío. Falto de paz. Bo 
biendo a sorboz su amargura. ; á 
Muere la tarde entre perfumes y gorjeos. 

Se esfuman poco a poco los contornos de las cos 
casa parece más grande y más vacía. La sole- 

dad, más helada: A 

O. ño era ésto lo que él esperaba. No ha sabido 

entender o no han sabido entenderlo, 4 


Intenta ponerse de pie. No puede. Se han aflojado 
los resortes de la energía. 


A 
¿A quién contar su pena? ¿Quién podrá compren- 1 
derla? 


Mira en torno suyo. S , 
cos que dejaron las cosas. En sus oídos vuelven a. 


dit 


Sin embargo, ¿por qué este silencio, esta soledad, 


¿Por qué este dolor tenaz, clavado como un puñal 


¿Por qué este oscuro temor mordiendo la carne trig- 
da? o 


Se aquieta un momento 


el hervor de las interroga- 
En la palidez del cielo aparecen 


—lágrimas tem. 


+ 


Ha quedado inmóvil. Sin voz. Sin ojos- Tal vez sin 


¿Culpable o inocente de su angustia? No lo sabe. 
La ciudad está enjoyándose de luces. Por la calle 


Aquí, en cambio, reinan la quietud, la oscuridad y” 


Ese hombre... 
nl mo —dueña y señora de todo— lo ha hecho 


Se diría que ha caído en ella como en un pozo de 


Manuel BENAVENTE: 


Y 


SOCIALE 


Ñ n 7 


MARTINEZ, QUE CONTRAJO 
ENLACE CON EL sr. JORGE CARBONELL 
BORBONET. 


TESeZOA 


porn EDGAR RICE BURROUGHS 


SEGURIDAD DESDENADA 


BAJO ESTRICTA VIGILANCIA 
LLEVARON A TAR JONA- 
THAN BASTA LA IU de LAGÍ- 
GANTESCA MESA. UNO DE SUS 
ES LL .. Y GENTE 


QUE PODIA HACER 
LO MISMO. 


TT MANANA 105 ECHAN PEÑAS 
'ABAJOS- EXCLAMO BR / 
SA sE 
NTO Gl 
TEM- ho 


BR 

ACTOS CONTINDO 
STRUENDO 

NTRE TA 

N 


y AO EN UNA 
CA CAJADA: E TY 


+ UNA DONCELLA DE FORMA 
aa PURSA ATARZAN 


a ens ? ' 


(Y 
, S 
A 
E 
[ANAYA 


( 
OS; 


JS 


Optica Hades, fimo «POR 
ANDRES FORNIO Y C!A — Suc. 


SS SS modbmo 


PERO LOS HABITAN- Dé 
TES DE LAS CAVER 


[LLEGADOS AL FINAL DE LA ES- | 
CALA, LOS CAUTIVOS ¿MARCHA 
RON ALA CAVERNA DE BRU- 
GHAT, EL JEFE 


00 AL EXTRANJERO PARA ESPOSO mo EA RE,USTED SEGU 
EIOA ÑO ORDENARALA  ( / NO 


EL HOMBRE MON 

RESPONDIO' TRÁN- y 
QUILAMENTE:3YO0 * 
NO ME CASO CON 

SU HIJA 2" 


nr 


4 


SECCION HOMBRES 


"PRENDAS DE VESTIR PARA ABRIGO 


PILOT 
Gaberdette 
doble tela 
impermeabi- 
lizada, para 
todo tiempo 


en paño de 
lana a cua- 
dros, elegan- 
tes diseños 


s 4,70 


SACO de pana raya- 
da forro entero de se- 


do, confec- 2700 


ción sastre $ 


CAMPERA 
sastre en pa- 
ño grillé pura 
lana, cintu- 
ra ajustable 


CAMPERA 
de paño In- 
glés novedo- 
sa fantasía 
pura lana 


en paño de 
lana $ 


TRES CASAS 


SACO truzado de 
cuero impermeable, 
MUY suave, forrado 


230 


SACO de fino paño 
pura lana colores de 


moda verde 1630 


y marrón $ 


CAMPERA en pa- 
ño gamuza, pura 
lana, cierre metá- 


lico gran 1 250 


moda .$ 


Av. Gai. FLORES 234] 
Eso. M. BERTHELOT 


PILOT Ra. | 
glan de ga- 
bardina In- 
glesa imper- 
meabilizada | 
forro entero | 


5 26,00 


CAMPERA en 
cuero imper- 
meable forro 
de piel de 
cordero y 
cierre metal 


$ 23,00 


Po 


¡Ñ / 

y Y 
CAMPERA en dl 
paño de lana, 
liso, rd 
y puños de 
malla doble 


s 17,50 


CAMPERA 
de cuero con 
cierre a boto- 
nes forro en. Í 
tero de lana 


Av. AGRACIADA 2302 


ESQ. M. SOSA 


SUC. CORDON 


Av. 18 oe JULIO 1601 
Eso. CARLOS ROXLO 


